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Asociación de Caridad .para socorro de los freso* 
en las Cárceles de Madrid.
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christiana. Unospobresdesnudos» hambrientos, alnóaeentiddl 
én urí edificio* cargadcs4ehierr0¿rde féifiórfeé- y‘fer)áordÍ¿ 
mientos, son unos objetos demasiado ríefrios pará nd-meré* 
Cer la atención de les discípulos de JéSOChrfeta.' Si la justi­
cia mira en ellos unos miembros dañosos y* perjudiciales ¿~dé 
Cuyos atentados es preciso defender la sociedad1 oseguí áu* 
dolos en un encierro * y quitándoles los Medios dé¿ dañar 4 
Otrosí la caridad sin perjuicio de los etetttOS 'derechos de íá 
justicia, no puede menos de volver su$ Ojos compasivos á 
unos hermanos infelices Oprimidos con el peso del delito 
Y la miseria¿ Todd> lo que- sufre -es->só patrimonio v f donde 
se presentanmas diñcújtades parfi socofrer ni miserable, allí 
mas que en Otra par re íqh iere < manifestar los • derechos qué 
tiene al título de virtud ingeniosa. En vea de oponerse suS 
oficios á los de la 'justicia, no tendría esta, si aquellos sé 
practicasen, qtie dtíscentOr dt la sui'na de las penas señáladáé 
por k ley íos^ trabaos deunalargay molesta prisión.



Movidos por estos* deseos algunos eclesiásticos y secula­
res de Madrid formaron el proyecto de una Asociación, cu­
yo fin fuese el alivio de los encarcelados. Asear sus habita­
ciones , vestirlos, alimentarlos, consolarlos y visitarlos con 
absoluta prohibición de mezclarse en sus causas, son los ob­
jetos qué se propusieron. Pero estos oficios de caridad no 
son los únicos que podian llenar sus deseos. Quisieran ganar 
á la virtud y á la moralidad unos miserables que salen regu­
larmente de la cárcel tan malos como habían entrado , ó por 
mejor decir mas instruidos en la funesta ciencia del crimen 
con el trato de sus compañeros de prisión. Quisieran dar 
ideas de religión y de virtud á los que acaso por falta de 
ellas se abandonaron al delito. Quisieran, si es posible, for­
mar ciudadanos útiles de unos delinquientes perjudiciales, y 
dar un modo de vivir á. los que por -no saber una ocupa­
ción útil se entregáron á la ociosidad* y á los excesos que la 
acompañan. Quisieran en fin cortar- la comunicación de deli­
tos que produce la y ida ofipsa de muchos encarcelados jun­
tos , y que ha hecho; pasar coiito proverbio, que el una 
wez fntrQ en la cárcel sale incorregible. >

Dos cosas se oponían á estos intentos: la ociosidad de los 
presos al parecer necesaria, y la dificultad dé proporcionar­
les ocupaciones qijte á la utilidad juntasen la circunstancia de 
no ¿ofrecerles; tiuedio^ do aumentar el número de sus delitos. 
Para esto jyzgáron que con trabajos que necesitasen pocos 
instrumentos, la continua vigilancia de los socios, la instruc­
ción, el beneficio y la paciencia, se domesticarían poco á po­
co los mas; duros é 4 indóciles, y podían dar principio á esta 
difícil carrera, en la qual la práctica y: observaciones que ha­
gan los asociados dan motivo ;dé esperar mayores progresos, 
y aun de llevar este género de establecimientos á toda la 
perfección de que son capaces las cosas humanas. Formáron­
se para esto .unas Constituciones bueyes, claras y en corto nú­
mero, que mas bien se,pueden,llamar reglas provisionales pa-



ra conducirse con algún orden en los principios, que leyes 
invariables que hayan de gobernar siempre. Para formar es­
tas hicieron juicio de que el tiempó y la experiencia traerían 
forzosamente los materiales necesarios. Presentáronlas como 
era debido^ al Soberano para alcanzar su aprobación: el Rey 
accedió á su solicitud, y la Asociación trata de comenzar con 
la brevedad posible sus trabajos.

La Asociación, pues, anuncia al público de Madrid que 
se halla establecida con aprobación Real, y que quanto antes 
pueda va á ponerse en plena actividad. Para desempeñar las 
obligaciones que se ha impuesto, bien se dexa conocer que 
se necesitan grandes cantidades , y la Asociación no posee fon­
do ni renta alguna; pero la caridad, que la ha formado, será 
su fondo, como es su única esperanza. La piadosa generosi­
dad de los vecinos de Madrid para contribuir á todos los es­
tablecimientos útiles es una prenda de la que tendrán para 
socorro de los pobres encarcelados. Tres motivos, entre otros 
muchos, los moverán á esto: i.° El servicio que harán á Dios 
y al Estado en contribuir para formar hombres útiles á la so­
ciedad de sus mayores enemigos. 2.° La probabilidad de ha­
cer bien á un inocente con apariencias de culpado, y como 
tal confundido entre los que lo son. 3.0 Que ninguno, por 
inocente que sea, y por mas elevado que se halle, está libre 
de verse en el mismo caso, ó cayendo en delitos que le con­
duzcan á los calabozos, ó hallándose en circunstancias én que 
siendo realmente inocente delante de Dios, pase por culpado 
delante de los hombres. Las limosnas que se recojan se inver­
tirán de modo que pueda la Asociación cumplir su instituto, 
y dar al público todos los años el estado de sus adelanta­
mientos.

Como los fines de la Asociación son tan capaces de mo­
ver las almas compasivas, reclama de ellas otro género de li­
mosnas , de que necesita tanto como de las primeras. Recla­
ma las^ luces de los hombres instruidos. A nombre de Dios y



de h humanidad paciente pide á los sabios Médicos, Físicos, 
Artesanos y Fabricantes la comunicación de sus ideas y co­
nocimientos, tanto, para proporcionar pureza de ayre, salud 
y comodidad á los pobres presos, como trabajos y ocupacio­
nes, que sin peligro alguno y con el menor número posible 
de instrumentos de hierro puedan producirles inayor utili­
dad. La Asociación no les puede ofrecer por sus Memorias 
mas premio que el de la caridad. Les dirá con la ternura del 
agradecimiento : Vosotros habéis hecho bien d 'vuestros her- 
manos desgraciados; y los contará, si gustan, en el número 
de sus individuos.

Ninguna persona de qu&lquier clase, oficio y condición 
que sea está excluida de poder entrar en este numero ¿ como 
tenga caridad y deseo de sacrificarse al bien de los pobres pre­
sos , é igualmente fuerzas, tiempo y salud para los trabajo* 
de la Asociación. Los que lo deseen, y los que quieran con» 
tribuir con alguna limosna secreta para los santos y provecho­
sos fines que se propone, acudirán á informarse de lo que en 
uno y otro caso tienen que hacer de IX Ventura Arquellada, 
Secretario de la Asociación, que vive en la Cálle del Prado, 
frente del quartel de inválidos núm. 8, quarto segundo*


